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Capítulo uno: El aroma que no debería existir
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(Kael – Punto de vista en primera persona)

Hay olores que uno aprende a ignorar.

Ciervos. Lluvia. Corteza podrida. Incluso sangre, si has vivido lo suficiente con la violencia.

Y luego están esos aromas que te paralizan el corazón.

Este no solo detuvo el mío.

Lo silenció todo.

El bosque había estado lleno de vida hacía apenas unos instantes. El viento soplaba entre las copas de los árboles. Las criaturas nocturnas se movían entre la maleza. El lejano latido de mi mochila avanzando por la cresta oriental.

Ahora, nada.

No es silencio.

Quietud.

Mi lobo se levantó antes de que pudiera pensar.

Alerta. Dominante. Despierto de una manera que se sentía... mal.

Disminuí el paso, mis botas se hundían en la tierra húmeda, cada músculo se tensaba mientras el instinto tomaba el control. El aire cambió de nuevo, y el aroma me golpeó con más fuerza esta vez.

Cálido.

Dulce.

Rebozado de sangre.

Y debajo de todo eso, algo más profundo. Más antiguo.

Algo que no pertenecía a mi territorio.

"Alfa."

La voz llegó baja detrás de mí. Controlada. Cauto.

Ronan.

Mi corrector nunca hablaba a menos que fuera necesario.

No me giré. "Lo hueles."

No es una pregunta.

Una pausa. Luego, con voz más firme esta vez, "Sí, acepto".

Bien. Eso significa que no me lo estaba imaginando.

Malo. Eso significaba que era real.

Me agaché, hundiendo los dedos en la tierra. Todavía húmeda por la lluvia de ayer. A primera vista, no se veían huellas. Quienquiera que fuera, o lo que fuera, no caminaba como una presa.

O no habían caminado en absoluto.

El aroma volvió a vibrar, ahora con más fuerza.

Íntimamente.

Mi lobo se abalanzó hacia adelante con tanta violencia que tuve que apoyar la mano contra el tronco de un árbol.

Mío.

La palabra no fue un pensamiento. Fue instinto. Puro. Absoluto.

Me quedé quieto.

No.

Eso no era posible.

Aquí no. Así no.

No después de todo.

—Aléjense —dije en voz baja.

Ronan no discutió. Eso me dijo más que mil palabras. Él también lo sentía: lo incorrecto de todo aquello.

Seguí adelante solo.

Cada paso era deliberado. Controlado. Pero por dentro, mi lobo caminaba inquieto, forcejeando contra la contención como una tormenta tras los huesos.

Mío.

Lo ignoré.

Tuve que hacerlo.

Los árboles se fueron dispersando más adelante, dando paso a un estrecho claro cerca del límite inferior de mi territorio. Un lugar donde el terreno descendía ligeramente, formando una hondonada poco profunda donde a veces se acumulaba el agua de lluvia.

Esta noche estaba vacío.

Excepto ella.

Yacía desplomada al pie de un tronco caído, medio oculta por la curva del terreno. Por un instante, pareció una víctima más de la naturaleza salvaje.

Hasta que cambió el viento.

Y su aroma me golpeó de lleno.

Dejé de respirar.

No porque fuera hermosa, aunque incluso desde aquí podía ver los rasgos marcados de su rostro, la oscura caída de su cabello sobre su piel pálida.

No porque estuviera herida, aunque la sangre era inconfundible ahora, empapando la tela rasgada a su costado.

Pero porque mi lobo cayó de rodillas.

No se somete.

En reconocimiento.

Mío.

La palabra resonó de nuevo, esta vez con más fuerza, arrastrando consigo algo profundo y primigenio.

—No —murmuré entre dientes.

Esto estuvo mal.

Esto era imposible.

Pasé años asegurándome de que esto nunca sucedería.

Y sin embargo...

Mis pies se movieron antes de dar la orden.

Crucé el claro en segundos, cayendo a su lado, con los sentidos a flor de piel.

Vivo.

Apenas.

Su pulso latía débilmente bajo su piel, irregular pero presente.

Extendí la mano, y luego me detuve.

Mi mano se encontraba a centímetros de ella.

Porque algo en todo esto me parecía... peligroso.

A mí no.

A todo.

"¿Alfa?"

Ronan otra vez, más cerca ahora.

—Quédate donde estás —espeté, con más brusquedad de la que pretendía.

Se quedó paralizado.

Bien.

Porque no entendía lo que estaba viendo.

Me obligué a concentrarme.

Evaluar.

Era humana. Al menos, eso parecía. No mostraba signos visibles de transformación. No tenía olor a lobo.

Y sin embargo...

Me incliné más cerca, inhalando con cuidado esta vez.

Ahí estaba de nuevo.

Debajo de la sangre. Debajo del olor humano.

Fuerza.

Antiguo. Enroscado. Esperando.

Apreté la mandíbula.

—¿Qué eres? —murmuré.

Sus pestañas revolotearon.

No estaba completamente consciente.

Pero reaccionando.

A mí.

Solo eso me produjo un escalofrío.

Volví a acercarme a ella, más despacio esta vez, y rocé su muñeca con los dedos.

En el momento en que la piel se encontró con la piel...

Todo se rompió.

Una oleada de calor me atravesó, aguda y violenta, como si algo dentro de mi pecho se hubiera desgarrado.

Mi lobo rugió.

Mío.

Me eché hacia atrás bruscamente, sintiendo cómo se me escapaba el aire.

Esa no fue una reacción de enlace normal.

Ni de cerca.

Ya había visto a parejas encontrarse antes. Sentí el cambio de energía, la atracción, el instinto.

Este-

Esto era otra cosa.

Algo más profundo.

Algo más antiguo que el propio vínculo.

“Kael.”

Esta vez Ronan no usó mi título.

Nunca hacía eso a menos que algo estuviera realmente mal.

Giré la cabeza lentamente.

Su expresión era tensa. Controlada. Pero sus ojos...

Sus ojos estaban fijos en ella.

Y había algo en ellos que nunca antes había visto.

Cautela.

—Dime que no lo sientes —dijo.

Sostuve su mirada.

“Lo siento.”

Un instante de silencio.

Luego, en voz más baja, añadió: "Ella no es normal".

Solté un suspiro sin humor. "Esa es la primera cosa útil que has dicho esta noche".

Pero no reaccionó.

Él seguía mirándola fijamente.

“Alpha... no deberíamos traerla de vuelta.”

Las palabras quedaron suspendidas en el aire.

Pesado.

Peligroso.

Mi lobo volvió a resurgir, la ira estalló con fuerza e inmediatez.

Mío.

Me puse de pie lentamente, girándome completamente hacia él.

“Repítelo.”

Ronan ni se inmutó.

Pero noté la tensión en sus hombros.

—Está herida. Se desconoce su paradero. Y sea lo que sea —dijo, señalando hacia ella—, está llamando la atención. Lo presiento. Otros también lo notarán.

No se equivocaba.

Ese era el problema.

La miré de reojo.

Aún inconsciente.

Aún respira, apenas.

Sigue sangrando en mi tierra.

Mío.

Esta vez la palabra impactó con más fuerza.

Final.

Ya no se podía negar.

Ella era mi pareja.

Pero esa no fue la parte que me inquietó.

Fue todo lo demás.

Porque mis compañeros no se sentían así.

No llevaban nada que hiciera que el aire mismo se sintiera más pesado.

No hicieron dudar ni a un Alfa.

Y desde luego no me hicieron el arco del lobo.

Me agaché de nuevo a su lado.

Ten cuidado esta vez.

Mesurado.

Deslicé un brazo por debajo de sus hombros y el otro por debajo de sus rodillas.

En el momento en que la levanté, su cabeza se inclinó ligeramente, rozando mi pecho.

Y el aroma...

Más fuerte.

Más rico.

Vivo.

Perdí el control durante medio segundo.

Lo justo para que mi lobo siga adelante.

Mío.

Apreté mi agarre.

—Nadie la toca —dije rotundamente.

Ronan exhaló lentamente. “Kael—”

“Di una orden.”

Silencio.

Entonces, finalmente, “Sí, Alfa”.

Me giré hacia el camino que llevaba de vuelta al recinto.

Todos mis instintos me gritaban que esto era un error.

Que traerla al corazón de mi territorio lo cambiaría todo.

Que nada volvería a ser igual después de esto.

Lo sabía.

Lo sentí.

Y aún así...

No dejé de caminar.

Porque la verdad era simple.

Brutal.

Inevitable.

Quienquiera que fuera ella...

En lo que sea que se estuviera convirtiendo...

Ella era mía.

Y quemaría todo este bosque hasta los cimientos antes de dejar que alguien me la arrebatara.
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Capítulo dos: El lugar donde no debería estar
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(Elara – Punto de vista en primera persona)

La consciencia no regresó de golpe. Llegó en fragmentos, finos y dentados, como cristales rotos que se abren paso entre la niebla.

El sonido primero.

Un zumbido bajo, constante y distante. No era mecánico. Tampoco del todo humano. Tenía un ritmo, casi como una respiración, pero demasiado controlado, demasiado sincronizado para pertenecer a una sola persona.

Luego vino el peso.

Sentía el cuerpo pesado, como si me hubieran arrastrado a través de algo denso e implacable. Cada músculo protestaba al intentar moverme, y el dolor se intensificaba con tal fuerza que apenas podía emitir un débil gemido.

Me quedé inmóvil al instante.

Incluso ese pequeño ruido resultaba peligroso.

El aire a mi alrededor me resultaba extraño. Limpio, pero no estéril. Había algo terroso bajo él. Madera. Humo. Algo cálido y vivo.

Y algo más.

Algo que no pertenecía a ese lugar.

Abrí los ojos.

El techo que tenía encima era desconocido. Vigas oscuras se extendían sobre mí, sólidas y firmes, el tipo de estructura construida para perdurar, no para decorar. Una luz tenue se filtraba desde una fuente que no pude identificar de inmediato, proyectando largas sombras que se movían levemente con el movimiento fuera de mi campo de visión.

Giré la cabeza lentamente.

Error.

Un dolor intenso y profundo me atravesó el costado, obligándome a respirar con dificultad. Instintivamente, mi mano se dirigió hacia él, rozando con los dedos el grueso vendaje que me cubría el torso.

Me quedé paralizado.

Vendas.

Lo que significaba—

Alguien me había tocado.

Una oleada de lucidez me recorrió el cuerpo, disipando la niebla persistente.

No estaba solo.

La habitación a mi alrededor se volvió más nítida a medida que mis sentidos se ponían en contacto con ella al mismo tiempo.

Las paredes eran estrechas, pero no opresivas. De madera maciza, oscura y lisa, pulida por el paso del tiempo más que por un diseño. Una única ventana, estrecha pero abierta, se ubicaba en el extremo izquierdo, dejando entrar una corriente de aire fresco que traía consigo el aroma del bosque y algo más profundo.

Y luego-

A él.

Estaba de pie cerca de la ventana, medio girado hacia mí, como si hubiera estado observando todo el tiempo.

Se me cortó la respiración.

No por miedo.

No del todo.

Pero porque algo en él resultaba... abrumador.

Era alto, de una manera que transformaba el espacio a su alrededor; sus anchos hombros se enmarcaban en la sombra, y su presencia llenaba la habitación sin esfuerzo. La ropa oscura se le ceñía como si perteneciera a ella, práctica, ajustada, pensada para el movimiento más que para la comodidad.

Su rostro era afilado, controlado, indescifrable.

Pero sus ojos...

Me tenían encima.

No de forma casual. No por curiosidad.

Con atención.

Como si yo fuera algo que él estuviera tratando de comprender.

O contener.

Me incorporé ligeramente, ignorando la inmediata protesta de mi cuerpo.

"¿Dónde estoy?"

Mi voz sonó más áspera de lo esperado, con un tono de tensión.

No respondió de inmediato.

En cambio, dio un paso más.

Todos mis instintos reaccionaron al instante.

Peligro.

La palabra no surgió del pensamiento. Vino de un lugar más profundo, algo más antiguo, algo que no necesitaba explicación.

Me recosté contra el cabecero, ignorando el dolor.

"Detener."

Esta vez la palabra salió con más fuerza.

Lo hizo.

No bruscamente. No sobresaltado.

Simplemente... se detuvo.

Como si lo hubiera elegido.

Eso, de alguna manera, fue peor.

—Bien —dije, aunque mi voz tembló ligeramente a pesar de mis esfuerzos por controlarla—. Ahora responde a la pregunta.

Un destello cruzó su rostro. No era exactamente diversión. Tampoco irritación.

Algo intermedio.

—Estás a salvo —dijo finalmente.

Solté un suspiro corto.

“Esa no es una respuesta.”

Su mirada no se desvió.

—No —aceptó—. No lo es.

Un silencio denso y pausado se extendió entre nosotros.

Ahora lo observé con más detenimiento.

Había algo controlado en su porte, como si cada movimiento fuera medido, deliberado. Incluso la quietud, en él, parecía una elección más que una ausencia.

Solo eso hizo que mi piel se tensara.

—Entonces inténtalo de nuevo —dije, esforzándome por transmitir firmeza en mi voz—. ¿Dónde estoy?

Una pausa.

Luego, “En mi territorio”.

Eso no ayudó.

“Si se supone que eso significa algo para mí, no significa nada.”

Sus ojos se entrecerraron ligeramente.

"Va a."

Algo en la forma en que lo dijo me provocó un nudo en el estómago.

Volví a cambiar de postura, ignorando el dolor esta vez y concentrándome en él.

“¿Y tú eres?”

Él sostuvo mi mirada.

“Kael.”

Sin título. Sin explicación.

Solo el nombre.

Esperé.

No sucedió nada más.

Exhalé lentamente.

“Bien. Kael.” Dejé que el nombre resonara, probándolo. “Y tú me trajiste aquí.”

"Sí."

"¿Por qué?"

Otra pausa.

Esta vez es más largo.

Su mirada se dirigió brevemente, solo brevemente, hacia mi costado, donde las vendas estaban bien ajustadas.

"Te estabas desangrando."

“Eso no es lo que pregunté.”

Su atención volvió de golpe a la mía.

En ese momento, algo cambió en su expresión. Sutil. Controlado.

Pero real.

“Te encontré en mi territorio”, dijo. “Eso te convierte en mi responsabilidad”.

Entrecerré los ojos.

“Eso suena a una explicación conveniente.”

“Es la verdad.”

No le creí.

No del todo.

Había algo que faltaba en su respuesta. Algo que se guardaba para sí mismo.

Podía sentirlo.

Y eso—

Eso me inquietó más que nada.

Aparté la mirada de él y volví a recorrer la habitación con la mirada, buscando algo familiar.

No había nada.

Sin objetos personales. Sin pistas.

Solo estructura. Función.

Control.

Mi pulso se aceleró.

—¿Cuánto tiempo? —pregunté en voz baja.

Esta vez no dudó.

“Dos días.”

Mi cabeza se giró bruscamente hacia él.

—Dos... —Me detuve, tragando saliva con dificultad—. ¿He estado inconsciente durante dos días?

"Sí."

Eso no tenía sentido.

Rebusqué en mi memoria, abriéndome paso entre la niebla, forzando que algo, cualquier cosa, saliera a la superficie.

Hubo movimiento.

Correr.

Dolor.

Un destello de algo detrás de mí, oscuro, rápido...

Entonces nada.

Se me cortó la respiración.

No recordaba cómo había llegado allí.

No podía recordar lo que había pasado.

Un agudo y frío hilo de miedo se deslizó en mi pecho.

—¿Recuerdas algo? —preguntó.

Esta vez la pregunta fue formulada con un tono más suave.

Menos controlado.

Dudé.

Entonces negué con la cabeza.

"No."

La palabra sonaba más pesada de lo que debería.

Me observó atentamente.

Demasiado cerca.

“¿Ni siquiera cómo llegaste allí?”

"No."

Silencio de nuevo.

Pero esta vez, se sintió diferente.

No tenso.

Mesurado.

Como si fuera... calculador.

Eso no me gustó.

“¿Qué me pasa?”, pregunté antes de poder contenerme.

Su expresión no cambió.

"Nada."

“Eso no es cierto.”

Mi voz se agudizó a pesar de la debilidad que aún me oprimía el cuerpo.

“No recuerdo cómo llegué aquí. Me despierto en un lugar que nunca había visto con un hombre que no responde a una pregunta directa, ¿y esperas que crea que no pasa nada malo?”

Apretó la mandíbula.

Por un momento, pensé que no iba a responder.

Entonces-

“Estás lesionado”, dijo. “Y has pasado por algo importante. Las lagunas mentales no son infrecuentes”.

“Eso no es lo que quise decir.”

"Lo sé."

La tranquila seguridad en su voz hizo que algo dentro de mí se calmara.

“Entonces respóndeme correctamente.”

Un ritmo.

Luego, más despacio esta vez, "No hay nada malo en ti que no te hayan hecho ya".

Las palabras resonaron en la habitación, pesadas y pausadas.

Lo miré fijamente.

"¿Qué significa eso?"

—Eso significa —dijo con voz tranquila— que fuiste atacado.

La palabra me impactó más de lo que esperaba.

Atacado.

¿Por quién?

¿Por qué?

Las preguntas surgieron a raudales, pero ninguna de ellas encontró la forma adecuada con la suficiente rapidez.

En cambio, surgió otra cosa.

Un sentimiento.

No es un recuerdo.

No exactamente.

Pero cerca.

Una sombra de algo.

Miedo.

Correr.

Algo detrás de mí.

Se me cortó la respiración.

—¿Quién? —pregunté.

Su mirada no vaciló.

“Aún no lo sé.”

Todavía.

La palabra no pasó desapercibida.

“Estás mintiendo.”

“No lo soy.”

"Sí es usted."

La certeza surgió antes de que pudiera siquiera dudarlo.

Su mirada se aguzó ligeramente.

“No me conoces lo suficientemente bien como para hacer esa afirmación.”

—No —dije en voz baja—. Pero sé cuando alguien está ocultando algo.

Silencio.

Entonces-

“Eso es porque lo soy.”

Su sinceridad me pilló desprevenida.

Parpadeé.

"¿Qué?"

—Hay cosas que aún no sé —continuó con voz firme—. Y cosas que no estoy preparado para contarte.

Mi pulso se aceleró.

“Esa no es una decisión que te corresponda tomar.”

—Lo es —dijo con calma—. Hasta que sepa exactamente qué eres.

Las palabras cayeron como un golpe.

Me quedé muy quieto.

“¿Qué soy?”

Él sostuvo mi mirada.

"Sí."

Un escalofrío me recorrió la espalda.

“Soy humano.”

La respuesta llegó automáticamente.

Sin dudarlo.

Indudablemente.

Y sin embargo...

En el instante en que esas palabras salieron de mi boca, algo dentro de mí cambió.

No estoy de acuerdo.

No es una certeza.

Otra cosa.

Algo incierto.

Su expresión no cambió.

—No —dijo en voz baja—. No lo eres.

La habitación parecía estar ligeramente inclinada.

“Eso no tiene gracia.”

“No estoy bromeando.”

Mi corazón empezó a latir con fuerza.

Más difícil.

Más rápido.

“Eso no lo decides tú.”

—No necesito hacerlo —respondió—. Ya está decidido.

Me invadió una aguda actitud defensiva.

“No sabes nada de mí.”

Su mirada se ensombreció.

“Ya sé lo suficiente.”

“Entonces explícalo.”

"Aún no."

La frustración aumentó.

“Eso no es suficiente.”

“Tendrá que ser así.”

La contundencia de su tono me hizo rechinar los dientes.

Antes de que pudiera pensarlo mejor, bajé las piernas por el borde de la cama.

Un dolor agudo e implacable me recorrió el costado al instante.

Contuve la respiración, agarrándome al borde del colchón.

"No."

Su voz era baja, en tono de advertencia.

Lo ignoré.

—No me quedo aquí —dije, forzando las palabras entre dientes apretados mientras me incorporaba.

La habitación dio una ligera vuelta.

Me tranquilicé.

Un paso.

Luego otro.

Cada movimiento me provocaba una nueva oleada de dolor, pero lo superé.

La libertad importaba más.

El control importaba más.

Llegué a la puerta.

Mis dedos se cerraron alrededor del mango—

Y de repente, allí estaba.

No lo vi moverse.

Un instante, espacio.

El próximo-

A él.

Cerca.

Demasiado cerca.

De él emanaba un calor intenso e inmediato.

Se me cortó la respiración.

"Mover."

La palabra salió más suave de lo que pretendía.

No débil.

Pero tampoco tan fuerte como yo quería.

"No."

Mi pulso se aceleró.

"Me voy."

"Usted no es."

La calma y seguridad en su voz me provocaron una oleada de ira.

“No puedes retenerme aquí.”

“Lo haré si eso te mantiene con vida.”

“Yo no te pedí que me salvaras.”

—No —dijo en voz baja—. Pero sí lo hice.

En ese momento, algo cambió en su tono.

No es dominación.

No control.

Otra cosa.

Algo... más profundo.

Y por un breve y confuso segundo...

Lo sentí.

No miedo.

No es ira.

Algo más cálido.

Más fuerte.

Y totalmente inoportuno.

Lo bajé al instante.

—Muévete —dije de nuevo, con más firmeza esta vez.

No lo hizo.

En cambio, bajó ligeramente la mirada.

A mi lado.

Hasta donde los vendajes
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